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PARTE OFICIAL.
S. M. la R e i n a  y su augusta Hermana la Serma. Seño­

ra Infanta Doña María Luisa Fernanda continúan en esta 
corte sin novedad en su importante salud.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

La Regenci a provis ional  del R e i n o ,  por decretos del 24 
del co r r i en t e ,  ha nombrado ministros en pr opi edad del su­
premo t r ibunal  de Jus t icia á D. Vic en t e  F u s t e r ,  honorario 
del mismo y Re ge n te  de la audiencia de Va le nc ia ,  y á Don 
J ua n Arguel les  V a l d é s ,  minist ro del t r i buna l  especial  de las 
Ordenes.

Con la misma fecha ha decl ar ado la propi edad en sus p l a ­
zas á los jueces de p r i me r a  instancia de M a d r i d  D. Benito 
Serrano y  A l i a g a ,  D. M an u el  Luce ño  y D. T o ma s  Pacheco.

M IN IST ER IO  DE LA GOBERNACION DE LA P EN IN S U LA .

L a  Regencia  provisional  se ha servido repon er  á D. P e ­
dr o José de Vi l l ena  en el empleo de d i rec t or  general  de 
Montes  y P l a n t í o s ,  decl arando cesante con el sueldo que por 
clasificación le corresponda á D. Francisco Romo Gamboa,  
q ue  ú l t i ma men te  le servia.

Asimismo por decreto de este dia se ha servido nom br ar  
gefe polít ico en comisión de la provincia de Ovi edo á Don 
Estanislao Ron,  que desempeñaba inter inamente el mismo c a r ­
go por  nombramiento de Lt J u n t a  en dicha provincia.

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERAS.

FRANCIA.
P a rís  17 de N oviem bre .

• Fondos públicos . Cinco por  100 , 1 0 9 - 9 3 .
Cuat r o id. 9G.
T r e s  id. 7 7 - 9 5 .
Acciones del banco 3220.
E s p a ñ a :  de uda  act iva 24-£.
Pasiva 5 | .

c a m a r a  d e  l o s  p a r e s .  Sesión del dia  17 de N oviem bre .
Abier ta á la una y bai lándose presentes todos los mi ni s ­

tros, el Sr.  Presidente leyó una comunicación del de la C á­
mara de Di put ados  , en que part icipa el nombramiento de 
ios individuos que componen la mesa y hal larse def in i t i va­
mente esta const i tuida.

En seguida concedió la pa labr a al secretario de la comi­
sión encargada de r edactar  el proyecto de contestación al  
discurso de  a p e r t u r a ,  y ocupando M r .  Bar tbe  la t r i buna ,  le­
yó el indicado proyecto.  ( Vease la Gaceta de ayer.)

M r. Dr eax Brezc  censuró la conducta observada por to­
dos los ministerios re l at ivament e á la cuestión de Or iente  , y 
en part icular  después de ce lebrado el t ra t ado de 15 de Jul io .  
Yo habia c o mp r en di d o ,  d i j o ,  que autorizados por el t r a ­
tado de Londres  concluido sin nuest ra  i n t e rv e nc ió n , hu­
biéramos ocupado las plazas de la Bél gica ,  tomado posicio­
nes en el Rhi n y en los Al pes ,  y dado orden á nuestra es- 
cuadra para t ras ladarse á Ale j andr í a.

Siguiendo esta marcha firme y e n é r g i ca , la Fr anc ia  se habría 
bailado en disposición de o b r a r ,  en caso de que esta medida 
la arrastrase á una guerr a g e ne r a l ,  lo que no era de esperar .  
Mas no ha sucedido asi:  se ha adopt ado una polít ica d eco i i ^  
templaciones,  de  tergiversaciones y sut i lezas,  y no puede uno 
asombrarse lo bastante al considerar  la ceguedad de que  en 
estas ci rcunstancias ha dado pruebas  nuest ro Gobierno.  E x a ­
minemos pues cuál ha sido su marcha.

E n t r an do  en la historia de los hechos,  el noble P a r  ex a­
mina d e ta l l ada ment e  todas las negociaciones diplomát icas se­
guidas en este a s un to ,  y tacha de débil  la conducta  del m i ­
nisterio de 1? de Marzo.  Dice que e|  m e mo r án du m del 15 de 
Julio en nada se parece á una protesta , al mismo t iempo que 
por «ina consecuencia inexpl icable  se estaban haciendo a r ma ­
mentos en todo el r e i n o ,  se l l amaban á las banderas  los con­
tingentes disponibles , y se aument aba  la marina.De todo esto r esul ta  , pros i gui ó,  que la polí t ica de núes-
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vez de haber  seguido una polit icá propia suya , há seguido 
una polí t ica egipcia.  Se ha consti tuido a l  bajá ár bi t ro  sobe­
rano de nuestras decisiones,  se ha quer i do  saber  Su parecer  
antes de responder  á las comunicaciones de la conferencia.  Si 
M e h e m e t - A l í  sucumbe h o y ,  nos acusará de sil d e r r o t a ,  nos 
r econvendrá de haber  impedido á Ibr abim que pasase el T a u ­
ro después de la batal la de N e z i b ,  y de ha be r ,  por nuestros 
consejos , suspendido su marcha en estos úl t imos dias. Y en 
premio de esta conducta recogeremos los desdenes  de toda la 
E u r o p a - y  el odio de los pueblos musulmanes.

E n  esta c i rcunstancia ,  ¿ m e  será permit ido pregunt ai  
al nuevo ministerio , si en el caso de que la Pue r t a  rehusé 
conservar  á Mehe met - Al í  én el bajalato de Siria á t í tulo de 
herencia ,  Sostendrá la Franc i a al virey? Yo me abstendré de 
toda clase de interpelaciones , porque no es mi ánimo en t or ­
pecer  la marcha del miuisterio ; pero sí le rogaría se sirviese 
r esponder  de una manera clara y te rmi nante  á la pregunta 
que acabo de di r i gi r l e  , porque nosotros no podemoscompren 
d e r  cuál debe ser el l ímite de las concesiones;  porque , ¡cosa 
e x t r a ñ a !  después de habernos aislado de las cuat ro Potencias 
porque ofrecían al bajá un terr i torio mas considerable que e 
que en la ac t ual idad se sol ici ta;  después de haberse separade 
de las Potencias signatarias del t ratado porque se mirab? 
como cont rar io á nuestros intereses,  hoy se contenta el G o ­
bierno con que se conceda al  bajá una par t e infinitamente 
menor  que la que se le concedía por esta acta diplomát ica.

¿ Y  qué vamos á hacer  ahora ?  ¿Nos mant endremos  en la 
inacción viendo las consecuencias de un t ratado concluido sii 
intervención n u e s t r a ,  y se exigi rá de nosotros que  compre-  
mos la paz á costa del  ais lamiento en que las Potencias ncD 
han dejado?

E n  mi op i ni ón,  la Fr anc ia  no puede vo lv e r  á ocupar  ei 
E u r o p a  por medios pacíficos el rango que le p e r t e n e c e ,  sin< 
provocando la reunión de un Congreso de todas las Potencias 
E n  él,  y cuando todos los G o b i er n os ,  no obstante  sus proles 
tas desinteresadas t ienden á engrandecerse , deberá reciamarsi 
la revisión de los t ratados  de 1 8 1 5 ,  y  la par te  de influencia 
que Je corresponde,  en el ín t eres  común d e todos los pueblos 
sobre los destinos del  rtiundo.

¡ Oj a l á  que los hombres l lamados á di r igi r  nuestros destí 
nos , penetrados del  sent imiento de los males púb l i cos ,  se 
revistan de la energía  necesaria para  hacerse super iores  á to 
das las causas que los han produci do!  Y ¡ojalá que  en vez d< 
ad o pt a r  medidas de excepción en perjuicio de la l ibertad 
encuentren el medio de c on j ur a r  los peligros ¡de la sociedad

M r. Ch. D u p in : S e ñ o re s ,  mucho t iempo hace que toda b 
atención de la E u r o p a  está fija en el O r i en t e ,  y hacia estí 
pa r t e es adonde todos los pueblos  di r igen los ojos, porque all  
creen que residen sus intereses,  y q ue  están colocadas toda 
sus esperanzas.  E n  cuanto á mí , no creo que la posición d< 
todas las naciones sea la misma relat ivamente á los asuntos d< 
Leva ut e  , y creo que la Fr an c ia  es una de las partes  meno 
i nteresadas;  pienso que  e m p r e n d e r  una guer r a para adquir í ]  
en aquel los  países una influencia de que nunca puede repor* 
t ar  grandes  ve nt a j as ,  no g ua rd ar í a  proporción con los sacr i ­
ficios que  habría que hacer  para sostener la l u c h a , aun supo 
niendo que se consiguiese la victoria.  Hace 25 años que 1; 
industr ia de F r a n c i a ,  al abr i go de la paz, hace progresos in­
c a lc u l ab l es ,  y su comercio está en ex t remo floreciente.  Pue; 
b ie n ,  supóngase que  hoy se d e c l a r a d a  guerra  , y considérese 
mañana cuál será la situación de nuestra industr ia y de nuestn 
comercio.  Y no se c r e a ,  s eñor es ,  que  yo t rato de defendei 
los intereses de unos cuantos gr andes  capitalistas ó de a l g u ­
nos ma nuf ac t ure ros  ó fabr icantes :  n o ,  s eñor es ,  son los ¡títere 
»es de las masas á quienes la prosper idad indust r ial  proporcio­
na la comodidad y el bi enes t ar , son los intereses de mas de dos 
ni l lones  de hombres  cuya existencia depende de nuestros es­
tablecimientos industr iales.  Estas consideraciones , señore¿ 
Pares ,  no pueden de ja r  de ser de un gran peso en las de l i ­
beraciones de una asamblea tan sábia y tan previsora.  ¡ Y  poi 
jué hemos de a r r i es gar  de este modo nuestro p o r v e n i r ! Nues- 
;ro comercio con 100 .millones de occidentales , ascendía á 90(] 
ni l loues , y en los 10 años pasados se ha aumentado con 50Ó 
ni l lon es ;  y el que  hacemos con igual número de or ienta lesJ 
ipenas l lega á 32  mi l l ones ,  habiéndose a ument ado únicamen- 
e 6 mil lones desde 1830 acá.

. Ahora bien , ¿ no tengo razón para decir ,  que  á mi p a ­
decer la Fr anc i a  está poco i nteresada en los negocios de 
J r i en te  , y que  las ventajas  que de e l lo  pudiéramos sacar j a ­
rías podrían indemnizar  los sacrificios que  tendríamos q u e’ ha-  
x*r en e l  Oc ci de nt e?  Y aun digo mas:  la I ngl at er ra  no t ie- 
re un mayor  Ínteres qu e  nosotros en rompe r  sus refació­
les con una par te  del Occidente  para dominar  en L e ­
gante , y  a tendi da  La p r o po rc i ó n ,  s u  comercio no es all í  
ñas considerable que el nuestro.  E n  efecto , el  comercio de 
as t res  pr incipales ciudades,  de I n g l a t e r r a  , Bi rr oi ogham> EL 
ertpool y .Manchester ,  eji suat tres, riamos pr incipales  de co-  

nerc io,  los tej idos de s eda ,  de lana* y de a l godón,  es de 340 
nil lones con 100 mil lones de occidentales* y cou .e,l. de 
L í e n t e  no l lega á 30.  De ahí es de donde pr ac edpu esas juu? 
as ( meetings) ,  f o r ma da s ,  no, de  faccioso* y de hombres.entap­
iando canciones sanguinar ias  , s¡uo de  ciudadanos dist inguí?

los , de fabricantes  y de comerciantes recomendables  para 
protestar contra una g ue rr a  que  no puede menos de serles 
funesta,  y me p?sa sobremanera que nuestras  ciudades íifl 
hay an expresado sus votos por el mismo m e di o ,  pues es £C- 
guro que sus deseos habrían sido escuchados.

H e  oido habl ar  mucho al t ratarse de la cuestión que hoy 
nos oeiipa , del M ed i t e r r á n e o ,  y de la soberanía que la F r a n ­
cia debe ej ercer  en estas aguas¿ Por  lo que á mí respecta yo 
divido el Medi te rr án eo  en dos par t es :  la una occidental  , y 
en esta es en la que la Fr anc i a  debe ej ercer  su soberanía , y  
lo es en efecto con las costas de la P r o v e n í a  y de A r g e l ;  si 
se la disputase el predominio de ésta costa no deber ía pe rdo­
nar sacrificio alguno para defender  lo que la natura leza la ha 
concedido y lo que con su espada ha conquistado i la otra es la 
par te  o r ie n t a l ,  y no veo qué Ínteres pueda t ener  la Fr anc i a 
en domi nar la  igualmente.  Su comercio está all i  muy poco ex-* 
t endido;  no es ni la décimaquinta  par te  del de I ng l a t e r r a ,  
y entre 100 buques exfcrangeros de los que  acuden á los 
puertos de A l e j a n d r í a ,  Esmirna y Go ns tant inopl a, se cuen^ 
tan t res franceses. Pero no es esta una razón para que la Fran-* 
cia se oscurezca enteramente y  no i ntervenga de manera a l ­
guna en las diferencias de la P u e r t a  con el bajá , y sí para 
que no se av ent ur e  á los azares de una gue r r a  cuyo éxito no 
puede preverse.  ( M urm ullos .)

Ot ra  de las palabras usadas á cada momento en la cuest ión 
de Or i ent e es el equi l ibr io de la E u r o p a ,  y lo que  me m a ­
ravi l la  es que  coloquemos el cent ro de g r av e d a d  de este 
equi l ibr io europeo en E g i p t o ,  es d e c i r ,  en Africa.  ¿ P e r o  
cuál es este equi l ibr io de la E ur opa?  Yo di ré  cómo le co mpr en­
do. Si en la cuestión be l ga ,  una sola Po te n ci a ,  la Rusia por 
e j e m p l o ,  hubiese podido imponer  por sí sola su voluntad á 
las de ma s ,  no habria habido equi l ibr io en E ur opa.  Si en la 
cuest ión españolu ó p or t ug ues a ,  supongo el A u s t r i a ,  hubiera  
podido también dic tar  por sí sola órdenes á las o t r a s ,  eLequi -  
l ibrio no hubiera exis t ido;  y lo mismo habría sucedido si en 
Or i ent e una Potencia c u a l q u i e r a , la I n g l a t e r r a ,  eí  Austria-, 
la Rusia ó la Prus ia  hubiese podido manejar lo  todo ó su g u s ­
to sin la concurrencia de las demas.  Mas  yo no lo veo esto 
asi; y no concibo cómo piieda pe l igra r  el equi l ibr io europeo.  
Se coloca al bajá ent re  los potentados legí t imos:  quiere ha c er ­
se dé él-, según se d i c e , e l  poderoso vasallo del Sul tán , y se le 
asegura que este es el medio de mant ener  la i nt egr idad del 
imperio otomano.  Pero recordemos nuestra historia.  ¿No es un 
poco sutii sostener que  el medio de conservar  intacto el i m ­
perio otomano es el de d e sm e m b r a r l e ?

El o r a d o r ,  remontándose al origen del poder  del  bajá en 
E g i p t o ,  le s igue en su de sar ro l l o ,  pintaudo i gualmente las 
vicisi tudes de la T u r q u í a ,  y concluye como al principio sos­
teniendo que la Fr anc ia  no debe e mpre nde r  la g ue r r a  por man­
t ener  al bajá de Egipto.

Aír. de M ontalem berg: J amás  he tomado la palabra con 
mayor  convicción y al propio t iempo con mas grande e mba­
razo. Después de haber  defendido el ministerio de 1? de Marzo,  
voy á combat i r  su política ert la cuestión de O r i e n t e ,  y á cen­
sur ar  á la vez el lenguaje del nuevo G a bi n e t e ,  que defiende 
la polít ica seguida de diez años á esta p a r t e ,  y que en mi 
sent i r  nos ha t raído al estado en que nos hallamos.

Se ñ o r e s ,  deseo la p a z ,  y la anhelo en v i r t ud  de ese an­
tiguo principio de que no se debe hacer  la g u e r r a ,  por* 
muy ventajosa que sea,  cuando no t iene la just icia de su l a­
do. Ahora bien , una guerra  por causa del bajá seria injus ta ,  
y no tendríamos en favor  nuestro ni la conciencia de nues ­
t ro d e r e ch ó ,  ni las simpatías del mundo.

Aquí  examina el orador  la conducta q ue  ha observado 
Mehe met  Al í  desde el origen de su poder.  Según el honora­
ble P a r  aquel  no ha hecho mas que parodiar  la Franc ia  y  
prost i tui r  las ar tes de la civil ización al genio de la Eu ro pa  y 
de la barbarie.  Quintas  excesivas y cont inuadas ,  impuestos 
ex orb i tant es ,  desprecio sistemático de la vida del hombre eu 
los t rabajos públ icos:  esos son los beneficios, dice,  que  el bajá 
ha otorgado al Egipto con beneplácito de la Francia.  El  Egipto'  
no se ha l ev a n t a d o ,  porque ya no t iene fuerzas;  pero la Si ­
ria ha intentado sacudi r  el yugo asi que ha p o d i d o , y v i é n ­
dose abandonada por la F r a n c i a ,  se ha ar rojado en los b r a ­
zos de la I ngl ate r ra .

Hast a ahora se habia ponderado el ejérci to y la mar i na  
del bajá; esc ejérci to que no ha podido resistir á 180Í) a n g l o -  
austriacos! E s a m a r i n a  que se compone de mas de 20 buques  
debidos á la traición' ,  y que  la F r anc ia  se ha negado á r ecla­
mar  para el Sul tán , á qu ie n pertenece,  no podría s eg ur am en ­
te resistir á algunos buques  ingleses que bloquean á A l e j a n ­
dría.  La Inglaterra estaba mej or  informada que  nosotros c u an ­
do decidió esa expedición que nos parecía tan i m p r u d e n t e ,  y  
cuyo éxito ha correspondido á sus esperanzas.

El  bajá es por un lado indigno de la protecciou d e  1% 
Francia ; por ot ro es impotente;  y si queremos  t ra t ar  de esta­
blecer  nuestra influencia en alguna p a r t e ,  debe ser en Cons-  
¡ant inopla,  en favor  de la P u e r t a ,  de quien somos tos al ia­
dos mas antiguos.  La T u r q u í a  es débil  s eg u r a m e n t e ,  pero uo 
no lo es como el Egipto á costa de to h um a n i d a d :  la F r a n ­
cia puede.  pues comunicar le  fuerza y a dqui r i r la  por  ella.  La  
Puerta ademas ha ent rado francamente en el  camino dé las



reformas y  de la civ il izac ión :  el balti sHeriff de Gulliane se 
observa en todas p a r te s ,  y aun existe en tre  los turcos  un p r in ­
cipio de v ita lidad  que los sostiene y puede regenerar los :  su 
fe p rofunda en la raza de Osman» E s  menester conocer m uy 
poco á ios musulmanes para  haber  creído que M ehem et , el 
cual nunca será á sus ojos mas que un av en tu re ro  í e i n ^  po­
día  ser el representante  del islamismo y  su s t i tu i r  al descen­
diente del profeta .

L legando al t ra tad o  del 15 de J u l io  ,  revisa el o rado r  
Tas diferentes fases de la cuestión de O r ie n te ;  examina las 
negociaciones que se han verificado, los tra tados que  han in­
te rv e n id o ,  y censurando la conducta de los gabinetes que se 
han sucedido desde 1 8 3 0 ,  los acusa de haber sacrificado a una 
polít ica  egipcia los intereses de la F ra n c ia ,  y  ataca sobre 
todo al 12 de M ayo con motivo de la nota colectiva del 7 de 
J u l io  y de su negativa á co ncurr i r  con la I n g la te r ra  para  
hacer res t i tu ir  al S u ltán  la escuadra que una traición e n t re '  
'gó al bajá. En cuanto al ministerio de 1? de M a r z o , dice que 
im hecho mal en seguir la política de sus predecesores y en 
hacerse ilusión acerca de las consecuencias necesarias de esa 
política , c reyendo que el t ra tad o  de L ondres  no se pondría 
en ejecución.

Según el honorable o r a d o r ,  el remedio para la situación 
actual se r ia :  p r im ero ,  no engañarse acerca de la posición del 
b a j á ,  y  aconsejarle mejor  de lo que hasta aqui se ha hecho: 
segun do ,  abandonar  la Siria á las vicisitudes de la guerra ,  
que no pueden  ser muy favorables á M eh em et:  t e rc e ro ,  reno­
v a r  la alianza con la Ing la te rra  , que es la sola m o r a l ,  la so­
la ú t i l ,  la única posible para la Francia .  E l pe ligro para la 
E u r o p a ,  prosigue , viene en efecto por parte  de la R u s ia ,  que 
ambiciona el imperio del mundo. A le jaudro  dijo que  Cons • 
tantinopla era la llave de su casa: nuestro interés consiste en 
no de jar  á su sucesor apoderarse de esa l lav e ,  porque en ton­
ces tendría  á su disposición la de la E uropa.

Sea como q u ie ra ,  si nos vemos obligados á hacer la g u e r ­
ra por el O rien te  , en el estado actual de las cosas es m e ­
nester persuadirse de que  nos veremos reducidos a nuestras 
propias  fuerzas. Hase hablado de la p ro p a g a n d a ,  del apoyo 
moral q u e  nos prestarían las poblaciones de la o tra  p a rte  del 
R l t ín :  este es un e r ro r  g rave  y  peligroso. ¿Se cree que des- 
pires de haber proclamado en la t r ibuna  desde 1830 que la 
sangTe de la F ranc ia  solo á la F ranc ia  p e r te n e ce ,  y otras 
máximas p o r  el esti lo ,  podríamos para una cuestión de ho­
nor nacional mas o menos e q u í v o c a ,  rec lam ar  las 9impatias 
que  en toncts  desoím os, escitar las pasiones que repudiam os 
entonces?.. ..  Ahí está la Polonia para en tib iar  cu a lq u ie ra  m o ­
vimiento en favor  nuestro .

La F ranc ia  es demasiado g rand e  para que  se le diga la 
v e rd ad  en te ra ;  pero sépalo al m enos:  reina en E u ro p a  una 
an tipat ía  notable contra nosotros. La política mezquina y 
egoísta del Gobierno nos indispone con todos ¡os corazones 
generosos,  mientras que  el esp ír i tu  de desorden y de descré­
dito general que infesta al pais m ismo, a la rm a á las masas que 
quieren  t ranqu il idad  y sosiego social. C reer  que se puede 
contener ó aíiojar á vo lun tad  el freno de las pasiones l ib e ra ­
les de l e x t r a n je r o ,  según nuestro ínteres del m om ento ,  es su­
poner á los pueblos europeos en un grado de complacencia 
en que no se ha llarán  seguram ente : es ponerse al nivel de 
esos políticos que  se figuran que cuando el duque de B ur­
deos sea R ey  de Francia , los M onarcas de la E uropa  le d e ­
vo lverán  la Bélgica y la frontera del R hin  para  indemnizar­
le de sus súbditos rebeldes.

Señores ,  la Franc ia  no recobrará su ascendiente moral en 
E u ro p a  hasta que se la vea armarse por una causa j u s t a ,  h u ­
mana , y cuya legitimidad com prendan los pueblos. Ah!...  si 
se quisiese hacer la g u e rra  á la E uro p a  toda por la pequeña 
rep ú b l ic a  de Cracovia  , por la justicia y la fe de los tra tados 
indignam ente  violados en aquel rincón del m u n d o ,  yo lo ap ro ­
ba r ía ,  porque creo que entonces podríamos contar  justam ente 
con una gran fuerza  moral.  Pero  una g u e rra  por el bajá de 
E g ip to  de jará  indiferentes cu  E u ro p a  á todos los que no nos 
sean hostiles.

E n  resúmen , creo que esa cuestión de O rien te  será la tum ­
b a  de la p a z , tal como la tenemos diez años hace , y  yo lo ce­
le b ro ;  pero  no juzgo el momento oportuno  ni la causa sufi­
ciente  para susti tu irla  con una guerra  contra toda la E uropa .

M r. f^ illem a in  responde á M r. de M onta lem berg  , y se l i ­
mita á justificar la conducta del ministerio del 12 de M ayo, 
de que hacia parte  , asi como la política seguida duran te  diez 
años.

M r . S e rr u r ie r  lee un discurso que no pudimos en tender.
Levántase la sesión á las c in co y  m e d ia ,  y  se ap laza  la d is ­

cusión para el dia s iguiente.

M A D R I D  2 5  DE N O V I E M B R E .

U N  V I A J E  A L A  C H I N A  (1 ) .
(Continuación.)

Mr> Dent tu v o  la bondad de hacer  que  me convidasen ; 
comer en casa de  unos chinos: recibí del hanista San i-qua  ui 
b i l le te  de convite en papel en cam a d o ,  y e sc r i to ,  como pue­
de c o m p re n d e rse , en caracteres  ininteligibles para m í ,  per< 
cuyo sentido se m e explicó. A las seis de la ta rde  fuimos á 1 
casa de S am -qua,  en donde se nos recibió con la m ayor cor 
d ia l idad .  Sam -q na  ten ia  unos modales inuy afectuosos, era di 
be l lo  a spec to , pero por desgrac iado  sabia una palabra de iu 
gles. D uran te  la media hora que  precedió á la co m id a ,  m 
^n-tretuve en exam inar la distribución y  los muebles de la 
habitaciones en las cuales nos e ra  permitido estar. U n a  anch 
azotea daba vista al rio , y  dominaba una g ran  porción d< 
chozas edificadas sobre un te r ren o  fangoso que la m area  ha 
ñ a  dos veces al dia. U n pueblo m iserable habita aquella  
mezquinas m o ra d a s , cuya tristeza contrastaba de una m aner 
s ingu la r  con el aspecto risueño del rio , surcado en todas d irec 
clones por, una m uchedum bre  de  barcos ,  y en e l  cual reso 
naban los bulliciosos hoinenages que t r ibu tan  eo la China 
los últim os rayos del sol poniente . P o r  desgracia ,  U inmedia

> ( 1 )  Véanse las Gacetas de los días 2  de O c tu b re  an ter io  y 1 2 ,  1 3 ,  18 y  2 4  d e l  actual.

cion de 3as factorías había a l te rado  algún tanto la fisonomía 
china del menage de la casa de Sam -qua. E l  escritorio del 
hanista estaba casi adornado á la e u ro p e a : veíase un reloj d<¡ 
sobrem esa ;  los libros estaban colocados en estantes;  en una 
palabra , podia c ree r  cu a lqu ie ra  que  se hallaba en el escri­
torio de un banquero de Paris. Las otras piezas presentabais 
mayor Ínteres: e! comedor e ra  espacioso y bien ventiíado 
pendían del techo lin ternas de papel de arroz  engomado de 
un efecto m arav il loso ;  anchas mesas, algunas s i l las ,  vasos d< 
mucho precio , algunos modelos de joncos ,  y dos ó tres sofá: 
com pletaban todo el adorno.

Esta sala estaba separada de otra pieza por un tabique de 
te la  m uy fina, pintada de varios colores; al ver  la traspa- 
rencia de la tela creí al p ronto  que era  un conjunto de  g r a n ­
des cristales que cubrían algunas p in tu ras ,  y solo tocando!*] 
fue como se desvaneció mi e r ro r .  T am b ién  en esta sala habia 
sofá, re lox  , mesas de márm ol y o t ra s ,  cubiertas  con plancha' 
de cobre cincelado m uy estimadas por su an tigüedad ; perc 
lo que  sobre todo escitó mi atención fue un magnifico ó rg a ­
no de A r o u v i l le :  los artesonados del techo eran de un t r ab a ­
jo e x q u is i to ,  perfectamente co nc lu id o ,  y en ex trem o c a p r i ­
choso. En el fondo de la ga ler ía  estaba colocada una estatus 
del dios del com ercio; y ¿se c ree rá ?  a la derecha e izquier­
da del núm en una estampa de N  apoleon p a sa n d o  el S im ­
plón  , y  un re tra to  de su hijo el duque de Reisch»adt. Tam- 
bian a t ra jo  part icu larm en te  mis miradas una carta  geográfica 
ch ina ,  una especie de planisferio. Esta ca rta  me dio una idea 
de la opinión que los chinos t ienen formada de los países ex- 
trangeros:  tenia cerca de 20  pies cu adrado s,  y la China ocu­
paba por lo menos las 19 vigésimas partes de e l l a :  veíase 
allí  el rio A m a r i l lo ,  ancho como la m ano; la famosa muralla 
con sus to rres  almenadas y sus innum erables p u e r ta s ;  despueí 
en un rincón pequeñito  la Rusia , que apenas representaría  
una islilla en el rio A m ar i l lo ;  la I n g l a t e r r a ,  d e l ‘tam añ o  de 
una n u ez ;  la F ranc ia  y la H o land a  como a v e l lan a s ,  y en fin 
algunos puntos negros esparcidos aca y aculla  destinados a 
represen ta r  las demas naciones de l  globo. Esto  a la verdad 
era  hum illante .

Estaba todavía  ocupado en mi examen cuando se me av i­
só que la comida estaba en la mesa. E l  num ero  de convidados 
se habia aum entado con cu a tro  ricos comerciantes de Nankin ,  
graves  y  circunspectos como los m usulm anes ;  el num ero  de 
convidados era el de 18- Se habían dispuesto tres  m esas , ca­
da una de las cuales ocupaban seis pe rso n a s , porque en la 
China nunca se sientan en una mesa m ayor  núm ero  de perso­
nas que el que  dejo descrito. U n  paño de co lor  de  escarlata 
primorosamente bordado  serv ia  de m a n te l ;  los asientos esta* 
han cubiertos con la misma tela .

Las mesas estaban colocadas en figura de  t r i á n g u lo ,  eu ya  
base la formaba la nuestra :  el espacio de  pu* a o tra  estaba 
dispuesto de modo que los sirvientes pudiesen c i rcu la r  de una 
á otra sin incomodarse. Sentáinonos dos a dos en tres  costados 
de cada m esa , quedando l ib re  el que correspondía con la 
otra. Yo estaba en tre  Sam -qua y un grueso comerciante de 
N a n k in , cuyo n o m b re ,  si mal no r e c u e rd o ,  e ra  Kou-n iung .

R efer i r  los m anjares  de que se compone una comida á lo 
chino t seria una em presa casi tan dificil como el comerlos, 
M r .  Dent habia exigido de Sam -qua como un* f a v o r ,  qu e  la 
comida fuese absolutamente toda a lo chino , sin mezclarse en 
e lla  la cocina e u r o p e a , á lo que  condescendió gustoso. 
Sin em bargo , p ro cu ra ré  describir  a lgunos de  los platos que 
se nos presentaron. An te  todo debo decir que  la comida se 
componía de 50 en t ra d as ,  aunque es v e rd a d  que  cada en tra*  
da se compone de un  solo plato.

E l  cubierto  se componía de un p la t i l lo  de  p l a t a ,  una  taza 
del propio metal que  servia de va so ,  dos palil los  de marfil y  
una especie de  cuchara  de porcelana redon da  y  m uy  gruesa. 
Con estos utensilios íbamos á dar  un asalto a la mas mons­
truosa comida á q u e  jamas he asistido. Sirviosenos p r im ero  
una especie de sopa de nidos de golondrina.  Sin d ud a  habran 
los lectores oido hab la r  de este m a n ja r ;  mas tam bién es m uy 
probable  que jam as lo hayan comido. Esta  vianda no me era  
desconocida, pues en M an ila  habia comido a lg una  vez por cu ­
r ios idad ;  pero entonces me servia de una cuchara. A q ui por 
el c o n t ra r io ,  era preciso hacer uso de los pa l i l los ,  porque 
nuestras cucharas nO podían coger aque l  espeso líqu ido  , que 
en el gusto y  en la forma se asemejaba á los fideos. Estu ve  
contem plando por un  rato á nuestros convidados chinos, los 
cuales desocupaban su plato con una destreza y rapidez m a­
rav i l lo sas ,  al paso que nosotros nos afanábamos en balde para 
que  no se nos escapasen de  los dedos los palillos.

E l  modo de m aneja r  este instrumento es el s igu ien te :  co­
lócase un palil lo  en tre  el pu lg a r  y el índice de la mano d e ­
recha,  y el otro  en tre  el dedo gordo y el a n u la r  de la misma 
mano; de modo que forme nn ángulo  cuyo ex trem o se abre 
y  con el cual se toma el alim ento que se qu ie re  l lev a r  á la 
boca. E l  semblante de los chinos empezó á pe rd e r  su g rav e ­
dad cuando observaron los inútiles  esfuerzos que hacíamos 
para  im ita rlos,  y por unos instantes creí  que  iba á realizarse 
con nosotros la fábula de la zorra  y la cigüeña. Pero  fueron ta n ­
tas las lecciones que  nuestros amigos nos d i e r o n , que al fin 
conseguimos, no sin a lg una  que o tra  to rp e z a ,  m aneja r  nues­
tros pali llos. Mis progresos fueron tan  ráp ido s ,  que  al cabo 
de una hora de ejercicio cogia ccn los palillos hasta el g r a ­
no mas pequeño de arroz. T odos  los convidados hallaron e x ­
quisitos los nidos de go londrinas:  este m anjar  es m uy ap e te ­
cido en la C b i u a , y se nos s irv ió cinco ó seis veces en varios 
in te rva los  bajo guisos diferentes. Huevos de  paloma condi­
mentados con salsa de carnero siguieron á los nidos de golon­
d r ina  , y todos á una  confesaron que  hasta entonces no h a ­
bían comido cosa mejor. S irv ieron  después chule tas  de perro; 
pero  a u n q u e  en una mesa china sea un  acto de impolítica nc 
gustar  de cuanto se presenta en e l l a ,  y  valga m ejor  en su 
concepto padecer  un a  indigestión que  negarse á c o m e r ,  yo nc 
pude resolverm e á l lev a r  á mi estómago los despojos de  e9tf 
animal. T am b ié n  nos presentaron a le tas  de t iburón  , cuyo sa­
bor tiene mucha analogía con el de l cangre jo  g ran d e  de  m ar 
la pesca de  las ale tas  de t iburón  se hace en tas cercanías de 
unas islillas d e s ie r ta s , en donde los pobres pescadores chinos 
pasan las tres cu ar tas  partes del año sujetos á muchas p r iv a ­
ciones para  proporción** este rega lo  á sus acomodados com* 
patriotas.

A  las aletas  de t iburón siguieron los hololhuríes  ó gusa­
nos de m ar,  que  cocieron cu te ros  para  no desfigurarlos. Estí 
vez fue to d a v ía  mas fuefte  mi repugnanc ia  q u e  para la c a r  
ne de  p e r r o ,  y  no pu d e  m irar  .sin asco aquellos  grandes  g u ­

sanos negros de seis puigaua» uc w , u i a er
cada uno de sus añil los armados de  una aguda espina como pa­
ra defenderse del a taque que iban a sufr ir .  E n  tauto qm» 
mis dos compañeros de mesa los tomaban con m ucha delica­
deza por un ex trem o con sus palillos , y  los tragaban  a la 
m anera de las boas , yo cu b rí  el que me habian echado e n e l  
plato con mi ancha cuchara para  ev i ta r  las nauseas que me 
causaban su vista. P o r  ú l t im o ,  nos presentaron una infinidad V 
de platos cuyo nom bre no pud e  re te n e r ;  nervios de venado, 
ojos de pescado, legum bres  , manjares de toda especie, y esto 
tan desfigurado á la vista y  al pa lada r  que con dificultad pu­
diera conocerse lo que eran. No ta rdo  mi estomago en con­
vert i rse  en un caos ve rdaderam ente  a l a rm a n te , sobre el cual 
las tazas de S a m -ch o u  caliente  con que me obligaban a hacer 
frecuentes libaciones á cada ins tan te ,  no podían tranqu il i­
zarle .

En este t iem po, no me limité tan solo á córner ,  y  aun­
que fuese para mí una tarea harto  d if ic i l ,  p rocuré  por todos 
los medios posibles en tab la r  conversación con mi compañero. 
K o u -n iu n g ,  cuya a legr ía  , si bien revestida de cierta g rave­
dad  al p r in c ip io ,  iba por grados adquir iendo  m ayor  viveza. 
K o u -n iu n g  estaba precavido de una manera ad m irab le  contra 
el f r ió :  una buena túuica de seda azul bien a c o lc h a d a , gran­
des botas de raso ne g ro ,  y Dios sabe cuántas otras precaucio­
nes daban á toda su persona un aire  de co n fo r ta c ió n , el cual 
completaba úna petiza fo rrada  de pieles exquisitas. Parecía 
estar á toda su satisfacción en tanto que yo con .mi vestido, 
negro estaba t i r i tand o  de frió. E l  te rm óm etro  señalaba seis 
g rad o s ,  lo que no era  un tr io  excesivo, pero si el suficiente 
para en torpecer  la circulación de mi sangre acostumbrado a 
los calores del clima de Manila. Los chinos no conocen toda*r 
vía el uso de las chimeneas, y basta hace algunos años no las , 
han introducido los ex trangeros  en las factorías. Solo se ha­
bía encendido en la sala una pequeña estufil la ;  pero hacién­
dose el humo mas insoportable que  el f r i ó ,  fue preciso 
apagarla .  Poco á poco fue haciendo su efecto el S a m -ch o u  en 
K o u -n iu n g  9 y  á poco se despojó de su p e l iz a ,  que  yo me 
ap resuré  á colocar sohre mis h o m b ro s , cuya acción p ro d u jo  
una a legría  ex tra o rd in a r ia  en tre  los convidados chinos. K o u m 
m iu n g  completó mi t r a je  trocando su g orra  con mi sombrero, 
y puedo asegurar  que  su ab u l tado  s e m b la n te , en el que 
aparecía la mas franca y cordia l  a le g r ía ,  nos regocijo sobre-, 
manera. No nos contentamos con el solo cambio de los vesti­
dos. K o u -n iu n g  exigió de una  manera absoluta que cambiá­
semos también de n o m b r e , y hasta qu e  concluyo la comida 
no respondió sino cuando le d ir ig ían  la pa lab ra  llamándole 
por  e l  mió.

Estábamos tan repletos con todos aquellos  manjares que 
la cu r io s id a d ,  mas bien qu e  nuestro apetito  nos había obli­
gado á co m e r ,  que  al fin rogamos a S a m -q u a  hiciese se rv ir  
el a r roz ,  que  es el ú lt im o plato en un convite  ch ino; después 
de lo cual colocamos en los ojales de nuestros vestidos las 
flores con que estaban adornadas  las mesas, y  pasamos a la 
g a le r ía ,  donde encontramos nuevos m a n ja res ,  compuestos de 
toda clase de pastas conocidas en la C hina:  los vinos de És- 
p aña ,  P or tug a l  y de Burdeos reem plazaban al Sa m  chou\t 
encendimos los c ig a r ro s ,  y la a leg r ía  de nuestros chinos se 
hizo tan comunicativa , que todos tomamos pa rte  en ella con 
la mejor v o lu n ta d : por espacio de cuatro  horas se entonaron 
canciones inglesas, chinas y francesas,  y en v e rd a d  que no 
puedo decir quien en este s ingu la r  concierto  a tu rd ió  mas los 
oidos del que tenia inmediato . ^

Noté  que los chinos no estaban acostumbrados á los vi­
nos generosos de E u ro p a :  bebieron por complacencia aigu* 
nos vasos que  al parecer  t ragaban  como si hubiese sido ve­
n e n o , y que p rodu jeron  en ellos' en m uy poco tiem po un 
efecto maravilloso. E ra  cerca de la una de  la noche cuando 
nos retiramos fatigados sin dud a  de los excesos de la mesa, 
pero  sumam ente satisfechos de nuestro  anfitrión y de sus ami­
g o s , que  nos habian agasajado con tanta co rd ia l idad  y deli­
cadeza. „Esperábam e . el barco  que  debia t ra sp o r ta rm e  a Macao. 
Em pezaba á ba ja r  la m a re a ,  y tan  luego como estuve á bor­
do se levó el ancla. H ab ia  venido á Cantón por la r ibera ó 
canal e x te r io r ,  y f quise regresar  á Macao por el interior.  P a ­
ra esto habia solicitado con cua tro  dias de antelación un chop 
ó perm iso,  el c u a l ,  inclusos los gastos del fle te ,  me costo 2o0 
francos. De esta cantidad  el dueño del barco solo perc ibe un 
t e r c io ,  el resto va á pa ra r  al bolsillo del m andarín  que  con­
cede el chop  y de los agentes estacionados á lo largó del fio 
encargados de v is itar  los barcos que transitan. Lo mismo su­
cede con todas las demas gracias que  los chinos conceden á 
los ex tra n g e ro s ,  á quienes no pueden s e r v i r ,  lo mismo que 
á to do s ,  sin haber obtenido el indispensable c h o p 9 que es 
preciso pagar s iempre á precio m uy subido. P o r  ejem plo ,  un 
pintor chino em prende p in ta r  u n 'n a v ío ,  el permiso para ello 
le costará 150 f rancos,  los cuales se añaden  al  precio ajus* 
tado por él con el capitán  europeo.

M i b a rc o -c h o p , porque asi es como se llam an estas em­
barcaciones , era  un  hermoso cu t te r  de cerca de 25  toneladas,, 
con dos grandes velas la tinas hechas de esteras', p e rú  estos 
barcos son m uy seguros ,  y los chinos que  los montan los coa­
ducen con mucho conocimiento.

E n  C a n tó n ,  como l levo d ic h o ,  cada barco tiene una for­
ma p a r t ic u la r  según el  uso para que está de s t ina do ,  y asi es 
que los barcos de l  té tienen una figura d ife ren te  de los en 
que se carga  la sal. E s ta  es una  precaución tomada por la 
aduana con el fin de que los m andarines  encargados de la po­
licía del rio puedan  reconocer á un golpe de vista la clase a 
que pertenece el cargamento. Esta d iferencia consiste ó en la 
figura de la em barcación ó en la  de las v e la s ,  ó en o tra  se­
ña l  d is tin tiva .

La navegación por el in te r io r  nada mé presentó que  p u -  
d ie ra  ex c i ta r  mi ínteres. Navegam os por un brazo del riod*n 
ancho como el rio m ism o: vimos en todas p a r t e s ,  como á U 
v e n id a ,  te rrenos  llanos y  campos sembrados de a r r o z ,  un*' 
inmensa cantidad de  émbarcaciones de toda espec ie ,  y de vez 
en cuando una aldea poco considerable.

Detuvím onos algunas horas ante una  gran  po b lac ió n , cuya 
nom bre no recu e rd o ,  y  q ue  está cerca de 12 leguas de M a­
cao: esta v i l la  se ex tiende  cerca de una legua á cada lado 
de l  rio. V im os en una  y  o tra  o r i l la  a lgunas  hermosas casa* 
de cam po; pero los habitantes  de l  pueblo  no me parecieron 
los mas hospitalarios. N o  bien unos cuantos niños advirtieron 
que  el chop l levaba á su bordo eu ro p eo s ,  cuando acud ieron  
á la o r i l la  saludándonos con los desentonados gr itos  d e fon*



kouctio. En  un instante fue repe tido  el mismo grito ppr mil 
bocas, siguiéndonos sin interrupción basta que la noche nos 
ocultó á estas aclamaciones de nueva especie. P o r  lo tanto no 
habría sido p ruden te  saltar en t i e r r a ,  y aun cuando lo h u ­
biéramos deseado, los barqueros  nonos  lo habrían permitido. 
Las mugeres que ocupaban los barcos de pasaje , rodearon 
también nuestro chop , dirigiéndonos su eterno com~chn (do ­
nativo); pero al menos no veíamos re tra tado  el insulto en su 
rostro ni en sus labios. P uedo  decir  que jamas he oido salir  
de boca de una rnuger la pa labra  fa n k o u a io .

D urante  el v ia je  los barqueros es tuvie ron constantemente 
jugando a las cartas : decir el nombre del juego en que se en ­
tretenían me seria bastante difícil ,  porque y o , que apenas co­
nozco los juegos de E u r o p a ,  me habría  visto sumamente em ­
barazado en co m prender  el mecanismo de un juego de cartas 
cbino. E l  ju e g o ,  á lo que p a re ce ,  es una de las pasiones fa* 
voritas de los chinos, y  como en todas partes  , se encuentran  
entre ellos hombres que  saben u n i r  la destreza á la s u e r te ,  y  
hacer, como dicen en I n g la t e r r a ,  surety douhly sure. Uno 
me refirió una esceua bastante chistosa que  habia presenciado: 
hallábase por casualidad Viendo ju g a r  á dos bañistas, lino de 
los cuales era m uy corto de vista. Su c o n t ra r io ,  ap rovechán­
dose de este d e fe c to , se levantaba  con mucho t i e n to , y  en 
tanto que el m iop e ,  los ojos casi tocando con las ca r ta s ,  t r a ­
taba de reconocer y a r r e g la r  el ju e g o ,  las estaba ex am ina n ­
do á toda su satisfacción; pero en tre tan to ,  el que parecía es­
tar tan o c u p a d o ,  no perdía su t iem p o ,  y mientras  que el cu­
rioso pasaba su revista , a la rgaba con mucho tiento la mano 
y le robaba el dinero. E n  v e rd ad  que  esta escena seria un ex­
celente asunto pa ra  una c a r ic a tu ra ,  sobre todo si el p in tor  
realzaba el t ra je  serio y  la figura g rave  é impasible de los 
dos viejos comerciantes.

Llegamos por fin á M acao después de 30 horas de nave­
gación , y á los pocos dias un b e rgan t ín  am ericano me co n d u ­
jo á M anila .

(Se continuará .)

El buque correo  núm ero  4 ,  de  los de la em presa  de  la 
Habana, saldrá del puerto  de  Cádiz el día 6 del próxim o mes 
de Diciembre con la correspondencia del Gobierno y de par­
ticulares para C anar ia s ,  P uerto -R ico  e isla de Cuba. ,

Lo que se anuncia  al público para su conocimiento.

B O L S A  D E  M A D R ID .
Cotización del 25  á las tres de la tarde .

EFEC TO S PUBLICOS.

Inscripciones en el g ran  l ib ro  á 5 por 1 0 0 ,  00.
T í tu lo s  al por tador  del 5 por 1 0 0 ,  2 5 |  con cupones al 

contado: 25 once dieziseisavos, -f , trece dieziseisavos , v e in t i ­
trés t re in ta idosavos ,  nueve dieziseisavos, £ y 2 5 |  á v. f. 
vol.  y firme: 2 5 y ,  26£  , tres  dieziseisavos y 20  á v. f. vol. 
á prima de £ ,  £ ,  ¿ y £  por 100 con cupones.

Inscripciones lib ro  á 4  por 100, 00.
T ítu lo s  al p o r ta d o r  de l  4 p o r  1 0 0 ,  00.
Vales  R e a le s ,  00.
Deuda negociable de 5 por 100 á p a p e l ,  00.
Idem sin in te ré s ,  Oí á 00 d. f. ó v o l . :  8 f  á 60 id. á 

prima de  £  por 100 :  5 |  á 55 id. id. £  nuevas.
Aceioues d e l  banco español  de S. F e r n a n d o ,  00.

C A M BIO S.

L ó n d res , á 90  d i a s ,  36y. C o r u ñ a ,  •£ din. d.
París,  15-13  pap. G r a n a d a ,  -£ id. id .

M a la g a , ^  a b. 
S a n ta n d e r ,  1 din. id. 

Alicante, £  á -J b. S an t iag o ,  d.
Barcelona, ps. f s . , 1 |  id. S e v i l l a ,  ^  b.
Bilbao, I  din. id. V a le n c ia ,  b.
Cádiz, b. Z a ra g o za  , p a r  á i  d.

Descuento d e  l e t r a s ,  á 6 p o r  100 a l  año.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
E L  Sr. D. M anu el  M ar ía  B asu a ld o ,  juez  de  p r im era  ins­

tancia en esta ca p i ta l ,  por la escribanía  de  núm ero  de  
D. José M ar ía  de G a ra m e n d i , ha señalado el día 2  de D i­
ciembre próximo á las nueve de su mañana en su casa hab i­
tación que la tiene Arco de San G in é s , num ero  5 ,  cuar to  se­
gundo,, para la ju n ta  de $creedoi;es é interesados á los bienes 
<jue han quedado por lallecímiento de  Doña Antonia  L ópez , 
Viuda que fue de D. V icente Gómez ; y  se cita á los q u e  se 
crean con derecho contra  dichos b ienes ,  para que  por sí ó 
por representante legítimo concurran  á la c i tada j u n t a ,  con 
ópercibimieuto de que  no lo haciendo les p a ra rá  el perju ic io  
que haya lugar.

L IC E N C IA D O  D. P e d ro  T e no r io  y  Pe r e a , caba lle ro  del 
i lustre  cu erpo  de  maestranza , caba l le r ía  de  esta c iu ­

dad, a lca lde  segundo constitucional y  juez  in te rino d e  p r i ­
mera instancia de  la misma Sfc.
. P o r  el presente  se c i t a ,  l lam a y em plaza á D. Antonio de 
Rivera,  hijo de D« Barto lom é, cuyo pa rad e ro  se ignora , para 
que en el preciso y perentorio término d e  3 0  d ía s ,  primeros 
Siguientes a i  de su publicación en la Gaceta de  M ad r id  y  Boleti­
nes oficiales de Cádiz y M á la g a , comparezca por  sí ó por me­
dio de p ro cu rad o r  con poder  bastante en este mi juzgado y  
^criban ía  del infrascrito  á  aceptar  ó rep u d ia r  la herencia que  
!? P*rlenece c°nto sobrino del Dr.  D* Francisco de  R iv e ra  y  
va lvago ,  bajo aperc ib im iento  q ue  de no hacerlo le parará
*1 perjuicio que  haya lu g a r :  y en los autos que  de oficio se 
s,guen sobre la testamentaría de e s te ,  se dic tará  la prov iden­
t e  que corresponda. Ronda 17 de N ov iem b re  de 1840.^ P e -  

T e n o r io .a sP o r  mandado de S, S . , C ris tóbal Joaqu ín  
Montero.

REMATES»
P A R A  el rem ate  de las fincas anunciadas en el Diario y 

Gaceta del lunes 10 de Agosto ú lt im o sitas en la v il la  
de C olm enar de  O r e ja ,  que se venden por m andado  del se­
ñor D. Tom as Pacheco, juez  de primera instancia en esta v i ­
l l a ,  pa ra  hacer pago á un  acreedor hasta en la cantidad que 
sea suficiente á c u b r i r  su crédito  principal y  costas,  se ha se­
ñalado  el dia 10 de D ic iem bre próximo á las once de su m a­
ñana en su casa habitación plazuela de San M iguel , núm. 6, 
cuar to  p r in c ip a l ,  hasta cuyo dia se adm itirán  las posturas 
que  se hicieren ante el propio Sr. juez  y escribanía del n ú ­
mero de D. M anuel  Ma*eos, p revin iendo que á diferentes de 
ellas  está hecha por D. J u a n  A lvarez  de L e ñ e ra ,  de esta ve­
cindad.

E L  rem ate de  la casa lavadero  ti tulado de la S o led ad ,  sito 
J en el rio de M anzanares  á la izquierda del puente de 

S eg o v ia , y la de la calle de la E sca l in a ta ,  núm. 27  antiguo 
y 5 m o d ern o ,  que se anunció en este periódico el 30 de O c ­
tu b re  ú l t im o ,  por no haber tenido efecto el ce lebrado  el 3 
del c o r r ie n te ,  se ha vue l to  á señalar  para el jueves  10 de Di­
ciembre próximo á las once de su mañana en la casa hab i ta ­
ción del Sr. D. Tomas Pacheco ,  juez de primera instancia en 
esta villa , an te quien están ofrecidos 850 rs. vn. metálicos 
por el p r im ero á reba ja r  cargas ; cuyo anuncio se repite en 
este dia para que la personá que guste interesarse acuda has­
ta el día y hora señalado ante dicho señor juez  y escribanía  
del núm ero de  D. M anuel  Mateos.

BIBLIOGRAFIA
E n  la librería de D. Juan  S a n z , calle de Carretas de esta 

corte , se hallan de venta las obras s ig u ien te s :
E l Genio del C ris tian ism o, Revista ca tó l ico -soc ia l , obra  

sumamente interesante á los eclesiásticos y á los amantes del 
orden  religioso social,  cinco tomos en 4? rústica á  90 rs.

Pastoral de N. S. P .  Benedicto x i v , siendo cardenal  a r ­
zobispo de la santa iglesia de B o lon ia , dos tomos 4? rústica 
á 32 rs.

Indice d e  filosofía moral cris tiano-política por e l  P. Co- 
d o r n i u , un tomo 4? rústica á 16 rs.

E l  R es ta u rad o r ,  curso de doctrina filosófico-católica, obra 
del m ayor  mérito por la lógica y valentía con que defiende 
nuestra creencia ortodoja y los bienes del c le ro ,  dos tomos 4? 
á 48 rs.

L a  liga de la teología m oderna con la filosofía, en daño 
de la iglesia de Jesucristo. Descubierta en una ca rta  de  un  
párroco de c iu dad  á un párroco de  a ldea ,-en  respuesta á la 
confrontación histórica de los nuevos con los antiguos r e g la -  
men tos acerca de la policía de la iglesia, para  en tre tenim ien­
to de los párrocos ru ra le s ,  con adición de un diálogo en v e r ­
so en tre  un  jansenista y  un im p ío , á 6  rs.

Principios de legislación y  codificación , ex trac tado s  de las 
obras del filósofo ingles Je rem ía s  B e n th a n , por D. Francisco 
F e r r e r  y V a l l s ,  adaptados  por tex to  de enseñanza en d ife ­
rentes un iv e rs id ad es ,  t res  tomos en 8? m ayor , á 40  rea les  
rústica.

Conferencias g ram aticales  sobre la lengua c a s te l la n a ,  ó 
elementos explanados de ella . O b ra  especialmente destinada 
á la enseñanza de los alumnos del seminario de la escuela 
normal de instrucción prim aria  de M a d r id ,  y  acomodada pa­
ra todos los establecimientos de educación. P o r  D. M ariano 
de Rem entería  , profesor de gram ática castellana en dicho se­
m inario ,  un tomo en 8? m ay o r  de  buena impresión y  papel ,  
20  rs. rústica.

Principios de m o r a l ,  ó m anual de  los deberes del h o m ­
bre fundados en su naturaleza. O b ra  postuma del barón de 
H a lb a c h ,  t r ad u c id a  al español por  D. M. L. G . , ad op tad a  
en la m ayor pa r te  de las escuelas de p r im era  educación p a ­
ra instrucción de  los n iñ o s ,  u n  tomo de buena impresión 
en 8 ? ,  á 4 rs.

Lecciones de economía soc ia l , dadas en el Ateneo científi­
co y  l i te ra r io  de M a d r i d ,  por D. Ramón de la Sagra. O b ra  
sumamente interesante á todas las clases de la sociedad , y la 
p r im era  en su clase que  ha visto la luz pública en E u ro p a ,  un 
tomo en 8? m ayor,  á 20  rs.

GALERIA DRAMATICA.
E L  P R O S C R IT O .

D ram a en cinco ac to s ,  escrito en francés por el  cé lebre  
Fed er ico  S o u l ié ,  y t raduc ido  al castellano por D. Isidoro 
Gil.  Véndese á 6  rs. en las l ib rer ías  de E scam illa ,  ca l le  de 
C a r re ta s ,  y  de C u e s ta ,  frente  á las Covachuelas.

j t l l J S E d  dé  los ñ \ñ o s ,  periódico de  m o ra l ,  ciencias y lite* 
ra tu ra .  Dedicado á los padres  y  maestros.

C uando la suspirada  paz se ap a rece  en el h o r iz o n te , jus to  
es que  se t r a te  de  regenerar  á la envejec ida E sp aña  , l lena 
por do qu ie r  de a b u so s , e r ro res  y  males t r a n c h as  reform as se 
presentan a la vista p a ra  lo g ra r  tan  suspirado f in ;  pero nada 
es mas esencial que  a te n d e r  antes de todo á la educación pri-  
m a r i a ,  y si no hay bueuos libros acomodados á la inteligencia 
de los n iños,  /  cómo podrán esperarse adelantos en este iin* 
por tan te  r am o?  Escasean tanto por desgracia eu t ie  nosotros, 
q u e  para l lenar  en p a r te  este hueco hemos creído hacer un in­
menso b ien ,  publicando un periódico que s irva de  in s t ru c ­

ción y recreo á los niños,  y  que  t r a ta rá  de las materias  si­
guientes:

1? Cuentos morales que in troduzcan en el ánimo de los 
tiernos lectores odio constante al vicio, y  am or á las ciencias, 
al t raba jo  y  á las buenas costumbres.

2? V arios  ar t ícu los  de historia y geografía de E spaña,  
redactados de manera que  inspiren notable  Ínteres.

5? Poesías místicas ó morales.
4? Noticias biográficas de personas célebres en v i r tu d  ó 

letras.
5? A pun tes  sobre el a r te  de escribir  ca rtas:  asunto en e x ­

tremo interesante y curioso.
6? V a r ie d a d e s :  se com prenderán bajo este ep ígrafe  a l ­

gunos artículos de moral ó l i t e r a tu ra ,  imitados del francés.
7? Boletín de noticias y  cu rios idades: una p a rte  de rs-.o 

párrafo tra tará  de los exámenes y demas mejoras que  se ha­
ga ti ó puedan hacerse en las escuelas de prim eras  le t ras ,  c o ­
legios y  seminarios; por lo cual rogamos á los maestros y d i ­
rectores de estos establecimientos nos d ir i jan  á la im pren ta  
de este periódico cuantos avisos juzguen oportunos sobre este 
ramo.

T am bién se anunciarán los escritos que se pub liquen  re­
lativos á instrucción p r im a r ia ,  si sus au tores  ó editores lo 
juzgan asi conveniente.

Los padres de fam il ia ,  los maestros y  curas párrocos,  los 
profesores de ciencias, todos los hombres ilustrados y b e n é ­
ficos apoyarán indudablem ente  nuestra em p re sa ,  persuadidos, 
como nosotros lo estamos, que si se logra in troducir  en los 
niños con lecturas adecuadas el gérmen de la v i r tu d  y de la 
ilustración , serán con el tiempo ciudadanos útiles á la pa tr ia ,  
los que quizá sin esta prim era educación fueran su oprobie.

En Francia  y otras  naciones ex lrangeras  hay penódic s 
destinados para este o b je to ,  que logran colosal prestigio; \ 
esperamos del público español que m irará  con benevolencia 
esta empresa destinada á la in fancia ,  por ser siquiera la p r i ­
mera de esta clase en tre  nosotros: y mucho mas cuando nues­
tras páginas contendrán a r t ícu lo s ,  no solo interesantes é ins­
t ructivos  para la edad p u e r i l , sino para los jóvenes y adultos.

Constará este periódico de cua tro  pliegos mensuales en 
buen papel y le t r a :  y como la ba ra tu ra  es uno de los puntos ’ 
esenciales*para que estas empresas prosperen ,  va ldrá  la mó­
dica cantidad de cuatro  reales al m es,  franco de porte:  a*»i 
pues estará al alcance de todo s ,  y en especial al de los p ro ­
fesores de prim era ed ucac ión ,  á quienes es de notable u t i l i ­
d a d ,  pues podrá servir les  como tex to  de lectura en sus aulas, 
en vez de otros libros no tan morales , y escritos con pésimo 
lenguaje.

La suscripción será solo por un a ñ o ;  mas para m ayor  c o ­
modidad del público se pagará la mitad al h acer la ,  y lo res • 
tante al recib ir  el núm . 6?

P rocurarem os á la mayor b revedad  d a r  á luz el p r im er 
n ú m e r o ,  que contendrá los artícu los s iguien tes :

M o r a l . = E I  H u érfan o ,  la V u el ta  del S o ld a d o ,  No hagas 
mal á nadie.

Biografía.^=E1 N iñ o  egipcio.
V ia j e s .= S e r r a n ía  de Ronda.
P o e s ía ,= O d a  á la adoración de los Reyes.
Boletín de noticias y curiosidades.
Se suscribe en las l ib rer ías  v iuda  de R azó la ,  C u es ta ,  Es* 

cam illa  y Denné.

f " \ R I G E N , objeto y  consecuencias de la cuestión de Orien -  
^  te ,  ó el destino de la E u ro p a  á mediado del siglo xix.  
Su au tor  J .  R. de E . y M . , abogado de los t r ibuna les  de la 
nación española.

Prospecto .
L a  cuestión de O r ie n te ,  rem it ida  su solución á las armas, 

es un suceso grande en la série de las relaciones europeas: 
producirá  asombrosas m udanzas,  cuyas combinaciones y re ­
sultados nadie puede ca lcu lar  con toda exacti tud  , pero sí de­
ducirse cou cierto grado de certeza m o r a l , por la política in ­
ternacional ó ex te r io r  de las Potencias signatarias del conve­
nio y  acta de Lóndres y  la historia mas an tigua de algunas 
negociaciones diplomáticas y  com erciales;  para  l leg ar  á esta 
demostración lóg ica ,  que será la conclusión de esta obra , es 
forzoso sentar unas premisas q u e  nos conduzcan á ella de un 
modo indu bitab le :  estas premisas se co ncre ta rán  á dos partes  
analíticas.

P r im era :  Historia sobre la r iqu ez a ,  navegación y '  pod er  
de los estados an tiguos ,  que  en el dia posee M ehem et-A lí ;  
tales son todo el E g ip to ,  una p a rte  de la antigua E tiop ía  
septen trional y de  L evan te  que com prende toda la N u b ia  
turca  y toda la costa de Habese que está en la Abisinia á 
ori l las  del mar R o jo :  al L evan te  de este m ar posee también 
una g ran  parte  de la A rab ia ,  y asimismo toda la S i r ia ,  que 
abraza los autiguos y célebres estados de la Palestina ó J a d e a  
y el imperio de los famosos fenicios: se demostrará en la r e ­
seña histórica de lo que va len  estos estados,  la codicia que  
por lo mismo han inspirado ellos siempre á los conquistadores 
del mundo hasta la época presente .

E n  la segunda p a r te :  Historia  sobre la política in te rna ­
cional de las Potencias signatarias Austria  , P rusia  , Rusia , I n ­
g la te r ra  y la P ue r ta  O to m a n a ,  desde el nacimiento de dichos 
im perio s ,  sus negociaciones diplomáticas y comerciales, i n ­
vasiones y  aumento de poder  , presentando asi la fisonomía y 
la tendencia esencial de cada uno de dichos Estados europeos; 
¡ t rabajo  curioso aunque lleno de dificultades para acabarlo!

H é  aqui las grandes premisas ó antecedentes que  servirán 
de base para la te rce ra  parte  de esta obrita  , que será la con­
c lu s ió n ,  la cual abrazará  dos capítulos sobre el origen , ob ­
je to  y consecuencias de la cuestión de O r ien te ,  fundado todo 
e llo  también en consideraciones y combinaciones políticas so­
bre la situación actual de la F r a n c ia ,  sus ú lt im as negociacio­
nes d ip lo m á t ic a s , y sobre el estado actual de la nación espa­
ñola . N ingún  escritor se ha apoderado hasta ahora de esta 
cuestión de un modo magistral y d ip lo m ático ,  ni nadie la ha 
considerado en sus inmensos resultados.

El au to r  desem peña una empresa tan im p o r t a n te , tan 
a trev ida  y complicada que descubrirá grandes secretos polí­
ticos, con el objeto patriótico y sagrado de p re p a ra r  los á n i ­
mos y la opinión , abriendo la puerta  á este t ra tado  de g ran ­
des cuestioues det modo mas lógico y propio para convencer, 
y para  que el pueblo  español adquiera  la i lustración necesa­
ria en materia tan famosa y v i u i  para  la E uro p a  y para el



m u n d o  entero.  ¿ P e r d e r á  o ganará  a l gu n a  cosa la nación espa­
ñola  en la cuest ión de Or ie n te  r emi t i da  su solución á las a r ­
m a s ?  ¿ C u á l  deberá  ser  la conducta  de su Go bi e r no  en e l l a ?  
Es te  p rob le ma  intéVosante se r esu el ve  al final de la obra  con 
toda l ibe r t ad  y sin contemplac iones  de n in gu na  es pec ie ,  como 
lo exige el ínteres  públ ico y el p róx i mo pel igro  de la pat r ia .  
E n  todos sent idos el l ibro del  dest ino de la E u r o p a  será ne­
cesar io v ú t i l  á todos los que sepan l e e r ,  y no qu ier an  v i v i r  
en la ignorancia mas grosera  de io que  pasa y sucederá  en el 
m un d o  polí t ico.

La  obra  se c omp ond rá  de un tomo en 8? de 150 á 200  
p ág in a s ,  y su precio por  suscr ipción será en Cádiz  á 8 rs. y 
10 en las p ro vi nc ias ;  c uya  c a nt id ad  se abona rá  al  r ecoger  la 
obra .

P untos de suscripción .
M a d r i d ,  v i ud a de R a z ó l a :  C á d i z ,  H o r t a l  y compañía :  

B a r c e l o n a ,  S a u r í :  B u r g o s ,  Arna i s :  Coi  u ñ a ,  P e r e z :  G r a n a ­
da , S a n z :  J e r e z ,  Bueno : Mál ag a , C a r r e r a  y R a m ó n :  Sa n­
t a nd e r  , O te ro  : S e v i l l a ,  Caro  (D.  M ar i a n o ) :  V a l e n c i a ,  J i m e -  
no:  Z a r ag o za ,  Y a g u e  (D.  J o a q u í n ) .

M U S I C A .
M úsica  moderna .

O p e ra s  pa r a  canto con ac om pa ña mi e n t o  d e  piano for te ,  
par a  piano so lo ,  a r r e g l ad a s  fáciles ó dif íci les , y en cua r t e to  
de dos v io l ines ,  viola y v io lonce lo ,  ó en cu ar t e to  de f lauta 
con dichos ins t rumentos .

D onizzcti.
M a r i n o  F a l i e r o ,  para  canto con piano á 120 r s . ; p ar a  

piano solo,  di f íc i l ,  á 70  rs. ; para id. «ar reglada,  f á c i l ,  a' 
50 r s . , y en cu ar t e t o  de flauta ó viol in á 60 rs.

Parisina d ’f í s t e ,  para canto con piano á 120 rs. ; p ar a  p i a ­
no solo,  difícil , á 80 rs. , y para id. a r r e g l a d a ,  fácil ,  á 50  rs.

L ucr ec i a  Borgia , para canto con piano á 120 rs . ;  p ar a  
piano solo,  difícil , á 70 rs. ; para  id. a r r e g l a d a ,  f ác i l ,  á 50  
rea les ;  y en cuar t e to  de flauta ó viol in á 60 rs.

B e l i s a r i o ,  para cauto con piano á 120 r s . ; para piano s o ­
l o ,  dif íci l ,  á 80 rs. , y en cu ar t e t o  de f lauta ó viol in á 60 rs.

Gemina di V e r g i  , para canto con piano á 120 rs. ; p ar a  
piano solo,  d i f í ci l ,  á 80 rs. , y para  id. a r r e g l a d a ,  f á c i l ,  á 
56  rs.

Le l i s i r  D am o r e  , para canto con piano á 120 r s . ; para  p ia ­
no solo ,  di f íci l ,  á 80 r s . ; para  id. a r r e g l a d a ,  íácil , á 50  rs.,  
y en cu ar t e t o  de  flauta ó viol in á 60 rs.

L ucia  de L a m t n e r m o u r , para canto con piano á 150 rs.; 
p a r a  piano solo,  dif íci l ,  á 80 r s . , y en c u a r t e t o  de f l au ta  ó 
v io l in  d 60 rs.

B ellin i.
I  P u  r i tan!  i C a v a l i e r i , p a r a  canto con piano á 120 rs.; 

p ar a  piano s o lo ,  di f íci l ,  á 90 rs. ; para  id. a r r e g l a d a ,  fáci l ,  
á 60 r s , , y en cu ar te to  de  flauta ó viol in á 60 rs.

P i r a t a ,  para cauto con piano á 110 r s . ; para piano solo,  
di f íci l ,  á 80 r s . , y en cu ar te to  de flauta ó viol in á 90  rs.

N o r m a ,  pa r a  canto con piano á 120 r s . ; par a piano so l o,  
d i f íc i l ,  á 70 rs. ; para  id. a r r e g l a d a ,  fác i l ,  á 50 rs.-, y en 
c u a r t e to  de flauta ó violin á 60 rs.

Bianea y G e r n a n d o ,  para canto con piano á 120 rs.
Mónteseos  y Ca p e l e t e s ,  para  canto  con piano á 120 rs.; 

pa r a  piano s o l o ,  dif íci l ,  á 70 r s . ; para  id. a r r e g l a d a ,  fácil ,  
á 50 rs , y cu cua r t e to  de l lanta ó viol in á 60 rs.

S o n á m b u l a ,  p ar a canto con piano á 120 r s ; para piano 
so lo ,  difícil , á 80 rs. ; para id. a r r e g l a d a ,  fácil  , á 50  r s . , y  
en cuar t e to  de flauta o violin á 80 rs.

Beatr ice di T c i u l a ,  para  canto con piano á 120 rs. ; p ar a  
piano solo ,  dif íci l ,  á 80 r s . ; para id. a r r e g l a d a ,  f ác i l ,  á 50 
r e a l e s ,  y en cuar t e to  de flauta ó viol in á 60 rs.

S l r an i c r a  , para  canto con piano á 150 r s . ; p ar a  piano 
solo,  d i f íc i l ,  á 80  rs. ,  y en cua r t e t o  de f lauta ó viol in á 60 
reales.

R ici.
U n a  A y e n t n r a  di Sc ar amuccia  , p ar a  canto con piano á 

120 rs. ; para piano solo,  dif íci l ,  á 80 r s . ; p a r a  id. a r r e g l a ­
das fáciles á 50 rs. , y en cu ar te to  de flauta ó viol in á 60  rs.

Gb i ara di R o s e m h e r g ,  para canto con piano á 120 r s . ; p ar a  
piano s o lo ,  difícil , á 80 rs. ; para  id. a r re g l ad as  fáci les á 50 
r ea l es ,  y en cu ar te to  de flauta ó v i o 1 i n á 60  rs.

Se v ende n impresas  estas obras  en el a l macén de niusiea 
de C a r r a f a ,  ca l l e  del  P r í n c i p e ,  núm.  1 5 ,  con ot ras  muchas  
de dichos  y ot ros  au to res  celebres .

HISTORIA
DE LA REVOLUCION FRANCESA,

P O R  M r .  A. T H 1 E R S ,  

t r a d u c i d a  y  a u m e n t a d a  con notas p or  D.  Seb as t i an  Miñ an o .  

t o m o  vi .

Se hallar ajeon los anteriores en M adrid  en la librería  
de So/o  , Y en las p r  ovincias en los puntos anunciados para  
adm itir  las suscripciones.

Esta  t r aducc ión  of rece  la historia mas c omp le ta  é i n t e r e ­
sant e de la r evoluc ión  de F r an c i a .  A la vers ión í n t egra  de la 
obra  de Mr.  T h i e r s  con sus notas y docu me nt os  se a ñ a d e n  al 
pie de las páginas muchas  observaciones  del  t r a d u c t o r ,  y ai 
fin de los capí tu l os  noticias biográficas de ios sugetos  de q ue  
en el los  se t rata.  Son ya 557 las biograf ías  contenidas  en los 
seis tomos publ icados  , q ue  todas c on t r i bu y en  á f or mar  idea 
caba l  de  los personajes  qu e i n t e rv in ie ro n  en ios aco nt ec i ­
m i e n t o s ,  y  sat isfacer  la cur ios idad  de conocer los  q ue  exc i tan  
naturalm ente en el lector. E l tomo presente comprende 71

de estas not ic ias ,  e n t r e  las cua les  pueden notar se  las de An- 
t o n e l l e ,  Audoin , A u i i c h a m p s ,  C á r n o t , Dossaix , D u go mm ie r ,  
Fo n  che , F o u q u i e r  T i n v i l l e  , Gobel  f Gr ou ch v , J o u r d a n  , L a  
T r i m o u i l l e ,  P a o l i ,  P i e h e g r ú  y SalicCtti  ,'ssn c i ta r  ot ras  m u ­
chas que  deben l l a ma r  espec ia lmente  la atención.

Abraza  este v ol umen  la época mas funesta del  terror  
desde la Const i tución de Í 7 9 3  hasta la t e rminac ión de a q u e ­
lla gloriosa campaña  mi l i t a r  ; el es t ablec imiento del g ra n  l i ­
bro de renTas: las v iolencias de la comisión de salud p ubl i ca  
para h a l l a r  medios de m a nt e ne r  un ejerci to de 1 . 200,000 no m­
bres :  las humi l laciones  y c r u e l da d es  que se hicieron s u f r i r  
á la Re ina  de F r a n c i a ,  su proceso y mi m u e r t e :  el a r res to  y 
supl ic io  de los g i r ondi nos :  los del  d u q u e  de O r l e a n s ,  de M a ­
d ama R o l a n d  , de Ba i l ly  y de o t ras  v íc t imas  i lus t res :  la ins­
t i t ución del  cul t o r id í cu lo  de  la razón y el supl ic io de  sus 
autores .

Debe a d v e r t i r s e  que el t r a d u c t o r ,  después  de  e x o r n a r  a m ­
pl i amente  el or iginal  con las i lust raciones p rome t idas  en el 
p r os p e c t o ,  ha excedido sus ofer t as ;  pues todos los tomos p u ­
bl icados pasan no tab le mente  de 400  pág i nas ,  de cuy o n u m e ­
ro solo anunció  que  no baj ar í an .  La  bel leza de la impres ión  
y de las est ampas  dan á esta o b ra  una s u p er i o r i d ad  t i p o g r á ­
fica incontestable.

A la His t or i a  de la R e vo l u c i ó n  segui rá la del  Consu lado  
y del  I m p er i o  como en el prospecto  se ofreció.

Obras que se hallan de venta  en el despacho de la Im pren­
ta N acional.

Curso de matemát icas  p or  D. T a d e o  L o p e  y Ag ui l a r .  T r e s  
tomos en 4? ,  edición de  1 7 9 6 ,  á 75  rs. en rús t ica  y  103 en 
pasta  común.

T omo s  s u e l t o s ,  1? 15 rs. en rúst ica.
El  2? á 24  rs. en rús t ica .
E l  3? á 3 5  rs. en rúst ica.
E l  tomo 1? cont iene la a r i tmé t i ca  un iv e r s a l  ; el 2? t r a t a  

de la geomet r í a  plana y só l i da ,  de la t r i go no met r ía  p l a n a  y 
es fé r i ca ,  de  la apl icación del á l gebra  á la g e o m e t r í a ,  y del  
cá lculo d é l a s  p ro ba bi l id ad es  con 12 1ámina-s;y el 5? también 
con al gunas  l áminas ,  cont i ena  las tablas  de los logar i tmos  de 
los números  desde 1 hasta 107, 500 ; las de  los logar i tmos , se­
nos y tangentes  de segundo en segundo en los cu a t ro  pr i mer os  
g r a d o s ,  y de 10 en 10 segundos  en todos los g rados  d el  c u a ­
d r a n t e ;  la de los logar i tmos logíst icos é h i pe r b ó l i c o s ,  las cen­
tesimales ó de los logar i tmos de los senos ,  cosenos y t a ng e n ­
tes de min ut o  en m i n u t o ,  ó de diezmi les ima en diezmilesima 
para los 100 grados  del  c u a d r a n t e ,  según la n ue va  división;  
las de los senos n at ur a l es  y sus logar i tmos  por  cada mi lés ima 
del  cu ad ra nt e .

Discurso sobre  la n eces idad  de  la b u e n a  e d u c a c i ó n ,  y  
medios de m e j o r a r  la enseñanza en las escuelas de p r i mer as  
le t ras  por  el E xcmo.  Sr .  D. José de A n d u a g a  y G a r i m b e r t i .  
U n  cua der no  en 8? m a r q u i l l a ,  edic ión de  1 8 0 0 ,  á un  r ea l  en 
rús t ica .

E n  este discurso q u e  con mo t ivo  de los exámenes  c e l eb r a ­
dos en 1789 de los niños de la R e a l  escuela de  S. I s idro de  
esta c o r t e ,  p ronunció  su a u t o r ,  se hace u n  cote jo del  es t ado  
que  antes  t ení an  las escuelas de p r i m er a s  l e t r a s ,  y  las v e n t a ­
jas que  se habían conseguido eu las es t ablec idas  y  r eg idas  
según las su per io re s  órdenes  del  G obi e r no .

D o m i n i c a s , fer ias  y  fiestas m o vi b l e s  del  año  cr i s t i ano de  
E s p a ñ a ,  por  D. J o a q u í n  Lorenzo  V i l l a n u e v a .  Seis tomos en 
8? m a r q u i l l a ,  edic ión de 1829 , á 9 9  rs. en pasta común.

E s  g e n e r a l m e n t e  conocida e n t re  los españoles  la u t i t i dad  
de  esta o b r a ,  c u ya  bu en a moral  y sanas máxi mas  c o n t r i b u ­
yen  no poco á i n s t r u i r  á sus lectores  en las obl igac iones  del  
c r i s t i an o ,  f omentando  la devoción y a m o r  á los l ibros  devotos.

Defensa  de la. Rel igión,  cr i s t i ana por  D. J u a n  José'  H e y -  
d e c k ,  profesor  de  lenguas  or ientales .  T r e s  tomos en 4? en 
cu a t ro  v o l úm e ne s :  t e rc e ra  edic ión,  año  de  1 8 2 0 ,  á 116  rs. en 
rús t ica.

To mo s  sueltos*: 1?,  á 16 rs. rúst ica.
Se gu nd o , á 22  rs. rúst ica.
T e r c e r o  en dos v o l ú m e n e s , á 28  rs. rús t ica .
Es t e v e r d a d e r o  filósofo c a t e c ú m e n o ,  por  no h a be r  h a l l a ­

do la v e r da d  en las p r imi t ivas  doct r inas  j u d a i c a s ,  recibió el 
b a u t i s m o ,  y se cons t i tuyó catequista s a b i o ,  defendiendo su 
nueva  creencia  con tanta modest ia  como a n e i t o .  Los  a r g u ­
mentos de que  se vale  pa r a  p r o ba r  la v e r d ad  de la ley de  
g r a c i a ,  los toma p r i nc i pa l men t e  de la a n t i g u a ,  y de  los 
mas afamados doctores rabinos.  Es ta  ob ra  or iginal  , escr ita 
en los t iempos mas borrascosos de la falsa filosofía del  s ig lo ,  
ha c on t r i bu id o  mucho para ev i t a r  ios funestos efectos de  la 
ant isocial  des t ruc t or a  i m p i e d a d ,  y  p ue de  su l e c t ur a  c o n t r i ­
bu i r  t odav ía  al  mismo i m p o r t a n t e  íiu.

Dicc ionar i o nuevo  y comple to  de las l enguas  e spa ño la  é 
inglesa en cua t ro  tomos en fol io ,  edic ión de ios años  dé  1797 
y 98 á 2 2 8  rs. pasta común.

Este  dicc ionar io  se ha l l a  d iv id id o  en dos par t es  de  á dos 
tomos cada una.  L a  p r i mer a  t iene el cas te l lano antes  del  i n ­
g l e s ,  con s id era b leme nt e  a u m e nt ad a  con los d iversos  signif ica­
dos y usos de sus voces ;  ios té rminos  de  a r t e s ,  ciencias y ofi­
cios ;  la n áu t i c a ,  las expresiones m et a f ó r i c a s , id i ot i smos ,  p r o ­
verbios  y frases q u e  se usan en las dos l enguas ;  lodo e x t r a c ­
tado de los mejores  autores  y en ci clopedias ,  por  los R R .  P P .  
M M .  F r .  Tornas  Consi  Jy y F r .  T o m a s  H i gg in s ;  y la s e g u n ­
da , que  se hal l a  a do rn ad a de las mismas c i rcuns t anc i as ,  y e x ­
t r ac t ada  por  los mencionados  P P . , t iene el ingles antes  del  
castel lano.  A m b as  se dan s ue l ta s ;  cada una á 114  rs. pas t a  
cornun.

Estam pas que se hallan de ven ta  en el despacho de la Im ­
pren ta  Nacional.

Santa Cecilia .

O b r a  del  c é l e b r e  p in tor  G u id o  R e n i ,  cu yo  n o m b r e  basta 
para r ec om en da r l a .  R e pr e s e n t a  á la santa tocando uh v i o l on ­
celo , y ca n t an do  al abanzas  al Se ño r .  E l  g r a b a d o  es de  Nose-  
re t (Lu is ) .  T i e n e  d e  alto 16 p. y 6 I . , de ancho 12 p. y 12 J., 
p rec io  16 rs.

San Juan B au tista .
Es te  cu ad ro  p in tado p o r  el famoso R i b e r a  ( J o s é )  con su 

ac os tu mb ra d a  fuerza d s  p i n c e l ,  r ep re s en t a  á S. J u a n  sentado 
ju n to  á un árbol  , y en t re t en id o  con m uc ha  gracia  en d a r  con 
la mano de r ec ha  unas y er bec i l l a s  á un c o r d e r o ,  y eu la i*, 
q u i e r d a  , l e va nt ad o cd b r a z o ,  t iene una caña en lorma de 
cruz.  El g ra bado  fue e j ecu ta do  en Par í s  por  I l en r i q u e z  (G. L.) 
con empas te  y bi io  de bur i l .  T i e n e  de a l to  15 p. y 3 I . ,  de 
ancho 16 p. y  4 1. , precio 20 rs.

Santa M aría  egipciaca.
O t r o  c ua dr o  «p re c ia b l e  de R i be r a  ( J . )  q u e  representa á 

di cha  santa en una especie de  g ru t a  , s entada sobre una pie­
d r a ,  mi r an d o  al cielo con las manos  c r u z a d a s ,  en ademan de 
hacer  oración.  E l  g r a b ad o  está hecho en Par í s  por  Pier ron 
( J .  A.).  T i e n e  de a l to 15 p. y 3 1., de  ancho 16 p. y 4 I., 
precio  20 rs.

San Francisco de A s ís .
L a  composición de  este c u a d r o  p in ta do  p o r  R ib e ra  (J . )  

expr esa  el s iguiente pensamiento  alegórico.  E l  Santo  mira U 
redoma que  un ángel  le mani f ies ta ,  la cual  está l lena de 
a g u a ,  p ar a  d a r l e  á e n t e nd er  que  tan pura  debe  ser el al»»* 
de un sacerdote.  El  g r a b ad o  está hecho en Par i s  por Nibaul t  
( F . ) .  T i e n e  de a l to 14 p . , de ancho 11 p. y 6 l . ; precio 14 
reales.

E l  aguador de S ev illa .
AI fecundo y b iza rr o  pincel  d e  D. Diego V el a z q u e z  es de­

bido este cu ad ro  capr ichoso en que  se r epresen ta  ai aguador ,  
q ue  después  de h ab e r  l l enado de  agua  una gra n  copa de vi­
d r i o ,  se la ent rega  á un j o v e n ,  qu ien  se di spone a bebería.  
El  ac re d i t ad o  profesor  D. Blas Arnc t l l c r  g r a b ó  este cuadro 
con aque l  e mp as t e  y brio qu e tan bien da á conocer  la va­
lent ía del  or ig inal .  T i e n e  de a l to  14 p. y 2 1., de  ancho 11 p. 
y 7 1., precio 18 rs.

Santa Rosa de L im a .

E l  t i e rno y gracioso M u r i l l o  ( B. )  pintó este l indísimo c u a ­
d r o ,  en el cual  se ve á la santa q u e  con la mano  derecha t ie­
ne un  ramo de r o s as ,  y sobre  este mismo está en pie el niño 
Jes ús  con los brazos a b i e r t os ,  en ac t i tud  de q u e r e r  acar iciar  
á la santa.  El  g r a b a d o  es de D. Blas A m e t l l e r ,  qu ien  ha he­
cho ver  en esta y o t ras  obras  q ue  sabe con su dies t ro buri l  
t r a s l a d a r  al  cob re  la t e r n u r a  de M u r i l l o ,  i g u a l m e n t e  que U 
va le nt í a  y f ranqueza  de V e l a zq u ez .  T i e n e  de  a l to  13 p. y 91., 
d e  ancho 10 p. y 6 1.,  precio 18 rs.

N u e s tra  Señora con el niño D ios .
E l  cé lebr e  A n dr é s  del  Sa r t o  ( d e  qu ien  hay  m u y  pocos 

cu ad ro s  en E s p a ñ a  , y q u e  asi por  esta escasez como por  su 
gra n  mér i to  son m u y  es t imados)  p i n t ó  esta hermosa tabla, 
c uy a  composic ión se r ed uce  á lo s ig ui e n t e :  L a  V i r g e n  sen­
t ada  coge de  la ma no  á San  J u a n ,  y el n iñ o J e s ú s  de pie, 
acar i c i a  á su San t í s ima M a d r e  con la mancci ta  izquierda : en 
el  fondo se v e n  dos jovenci tos  a b r a z a d o s ,  q u e  p ued en  figu­
r a r  dos ánge les .  E l  todo forma un g r u p o  m u y  gracioso.  Gr a­
bó este c u a d r o  en R o m a  Gi acomo Bossi ,  con buen  empaste y 
medi a t in ta .  T i e n e  de a l to  15 p . ,  de  ancho  11 p. y 5 1., p r e ­
cio 14  rs.

R E C T IF IC A C IO N .

E n  el  a r t í c u l o  p r i m e r o  de  los c o mp r en d id o s  en el de  Ma­
d r i d  d e  la Gace ta  de  a y e r ,  d o nd e  se d i ce :  periódicos reci-s 
bidos y debe entenderse de Lisboa.

TEATROS
P R I N C I P E .  A  las siete de  la noche.

Re s tab l ec idos  ya  algunos  actores  , c uy a s  en fe rm ed a de s  han 
i mp edi d o á la empresa  po ner  antes  de ah or a  en escena varias 
p roducci ones  n uev as  que  tenia d i sp u es t as ,  se e j e cu t a r á  hoy la 
función s i gu ien te :

1? G r a n  sinfonía á comple ta  o rq ue s t a .
2? E l  in t e re san te  d r a m a  n uev o en cinco ac to s ,  escri to en 

f rancés  por  el cé l ebre  F e de r i c o  S ou l i é ,  y t r ad u c i d o  ai caste­
l lano p o r  un d is t i ngu id o l i t e r a d o ,  t i t u l ad o

L A  M U G E R  D E  U N  P R O S C R I T O .
3! Sinfonía ba i l ab le  de  Gallegos.
4? T e r m i n a r á  el espectáculo  con el gracioso s a i n e t e , q»’® 

hace a lgunos  años no se r e p r e s e n t a ,  y  c uy o t í t u l o  es
E L  M A R I D O  D E S E N G A Ñ A D O .

N ota. T a m b i é n  se p r e p a r a  la g ra n  comedia  de  m ag i a ,  ar- 
r eg lad a al t ea t r o  español  por  uno de  nues t ros  mejores  l i tera­
tos ,  t i t u l a da  L O S  P O L V O S  D E  L A  M A D R E  C E L E S T I N A .  
Diez y ocho decoraciones c o m p l e t a s ,  y e n t e r a m e n t e  nuevas, 
un g r a n  u d m e r o  de t r as f orma cio nes  y j u g u e t e s ,  p i n t a d o s /  
di r igidos  por  los profesores  D. Fr anc isco  y D. Ensebio  Lnci- 
n i ; un ves t ua r i o  nu evo  y costoso para  el nu mer oso  acompa­
ñ ami e nt o  q ue  esta comedia  r e c l a m a;  b a i l e s ,  c o r o s ,  nada ba 
omi t i do  la empr esa  p ar a el m a y o r  b r i l lo  d e  un espectáculo 
del  q u e  puede  dec i rse  q ue  es el  p r i me ro  de  los de  este gé­
ne r o  que  el pu bl i co  de  M a d r i d  ha visto en  sus teat ros .

C R U Z .  H o y  uo h ay  func ión.
Sin em ba r go  de  no ha l la r se  c o m p l e t a m e n t e  restablecida la 

Sr a .  M a z z a r e l l i ,  por  no r e t a r d a r  por  mas t i empo la represen* 
tuciou de la ó per a  q ue  se a n u n c i ó ,  se p on dr á  eu escena maná- 
na viernes  la óper a n u e v a ,  bufa , en dos actos , de l  maestro 
R i c c i ,  t i t u l a da  L E  l N O Z Z E  D I  F I G A R O .


